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Había una vez una niña que nunca había visto el Puente Colgante, había 

oído sobre él pero realmente no sabía cómo era. Su nombre era Alaia (que 

significa alegría en euskera). 

Alaia era la alegría de la casa, sus padres la querían mucho y siempre 

estaba alegre. 

Ese día Alaia estaba afónica, es decir, no podía hablar porque su garganta 

estaba enferma. 
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Alaia pensó que quería pedir a sus padres que fuesen a ver el Puente de 

Bizkaia; se preguntaba cómo sería, pero como no podía hablar, no 

encontraba manera de comunicar su idea. Así, pensaba y pensaba cómo 

podía trasmitir el deseo a sus padres. 

 

Algunos niños y niñas podéis hablar y, algunas veces, en vez de decir 

qué queréis, lloráis. Nuestra pequeña amiga Alaia, realmente, ese día no 

podía hablar al estar afónica. 
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Así ese día estaba muy triste y sus padres no sabían el porqué. 
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Se fue a la cama muy cansada y cuando se despertó por la mañana, se le 

ocurrió cómo hacer entender a sus padres lo que quería. 
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Después de vestirse, desayunar y lavarse los dientes, 

 

   

se puso a dibujar.  
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Pintó un puente rojo, debajo, un rio; dos orillas con casas y un sol muy 

brillante.  
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Cuando terminó, fue a enseñárselo a sus padres: 

 

- Qué bonito dibujo, que puente tan rojo! – dijo su madre. 
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‐ ¿Dónde lo has visto? ¿En la tele? 

 

 

 

Y Alaia, señaló con el dedo como hacían los romanos: 
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‐ ¿Lo has soñado? – preguntó su madre. 

 

 

Y Alaia volvió a usar su dedo: 
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- ¿Lo has visto en un libro? – siguió preguntando su madre. 

   

Alaia, bajó su dedo de nuevo. 
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‐ ¿Lo has oído en el colegio? – preguntó su padre. 

 

Una vez mas, Alaia usó su mano. 
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La niña estaba expectante, esperando que se les ocurriera. Su madre se 

dio cuenta de un brillo especial en los ojos de Alaia y así siguió 

preguntando: 

‐ ¿Es un puente especial? 

La cara de Alaia se iluminó. 

 

‐ ¿Es un puente muy grande? 
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‐ Lleva colgando, por casualidad, una cesta muy grande debajo? 

 

 

‐ ¿Es el Puente de Bizkaia? 
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Nuestra pequeña amiga Alaia empezó a dar saltos de alegría y besos a 

sus padres. 

 

   

 

   

 

 

 



@Idoia Mínguez Alonso 

Marzo2014    Página 16 de 16 

 

- Bien, como hoy es domingo podemos ir todos juntos - dijo su padre. 

Recogieron su cámara de fotos y fueron a pasar un día en el Puente de 

Bizkaia. 

          

 

Alaia estaba muy feliz porque al final consiguió que le entendiesen. 


